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Editorial

LA CIUDAD UNIVERSITARIA

El ritmo económico que caracteriza al Estado ecua­
toriano en su empresa oficial para dotar a la Universidad 
de Cuenca —en el sentido cuantitativo— de los elemen­
tos materiales para que élla alcance la meta señalada por 
el espíritu renovador de la época, resulta todavía tan len­
to que no podría esperarse, ni en devenir de algunas ge­
neraciones, la solución de sus angustiosas realidades.

Mientras en los pueblos más avanzados y en las na­
ciones más económicamente privilegiadas, las Universida­
des son tenidas como las máximas instituciones de la cul­
tura y depositarías de la ciencia, cuyas finalidades se tor­
nan cada día más amplias y más vastas merced a los po­
derosos recursos económicos de que disponen, a fin de 
afrontar la creación de laboratorios, gabinetes, museos, 
bibliotecas, seminarios, teatros, campos deportivos, etc., 
la débil y estrecha asignación presupuestaria que favorece 
a nuestra Universidad apenas si le ha permitido mantener 
modestamente y con las más heroica de las economías 
sus seis Facultades y sus Escuelas anexas, con el dolor 
de su gobierno directivo de no poder colocar sus jalones 
en las metas más distantes en que los han fijado otras 
Universidades, a las cuales se las ha otorgado —en reco­
nocimiento a su dignidad suprema— la posesión de una 
doble autonomía: la que les permite hacer frente al mun­
do real de los valores económicos y la que les impulsa al 
libre vuelo hacia el mundo ideal de los valores del espí­
ritu.
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Sabido es que la misión fundamental de la Universi­
dad moderna es la de ofrecer una imagen real del mundo, 
porque en sus aulas y al influjo de esa comunión intelec­
tual entre maestros y discípulos y al través del diálogo 
y del estudio se aprende un modelo de vida en la que ha 
de forjarse la conducta moral, base de toda cultura. Pero 
para llegar a esa aspiración, a fuerza de estudios integra­
les y profundos, o sea rectitud de rasocinio, a ese discri­
men en la estimativa de los valores, es preciso llenar, ante 
todo, ese vacio imperdonable que nos lo legó la Univer­
sidad colonial, construida a la altura de su tiempo y limi­
tada por su época: la vieja casona, materialmente estre­
cha e insuficiente, limitada y pobre, en cuyos angostos 
claustros nunca tuvieron cabida los laboratorios y los se­
minarios, las bibliotecas y los museos.

Adentro y más allá de las virtuosas proyecciones es­
pirituales, de sus programas y métodos pedagógicos, tie­
ne, fatalmente, la Universidad sus problemas de orden 
material: son sus edificios, planeados por la técnica mo­
derna, rodeados de todos los campamentos del saber y 
que forman la constelación de lo que debe ser una Ciudad 
Universitaria. Porque en esta hora del mundo y de su cul­
tura ya no es posible mantener el divorcio entre lo que 
es material y lo que es espiritual, en los casos y en los 
hombres; son los dos polos de una misma realidad cosmo­
lógica y humana, diferentes en su naturaleza pero armó­
nicos en sus fines absolutos.

Se diría que el mismo espíritu de la Universidad se 
objetiva en lo material —“el espíritu objetivo”, que decía 
el filósofo Nicolai Hartmann— que entraña posibilidades 
y necesidades reales, porque el conjunto heterogéneo de 
la cultura no es sólo una generalidad abstracta sino tam­
bién una trascendencia objetiva y un conjunto animado 
de forma y de materia, que une y mueve a los hombres 
en la vida y en la continuidad colectiva. Es preciso aban­
donar la forma simplista —que nos dejó la Universidad 
del pasado— de interpretar lo espiritual sólo por las me­
ras abstracciones a priori, que tuvieron la virtud de man­
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tenernos en las regiones de lo imaginativo, a las que he­
mos sido tan inclinados por falta de evolución o por rutina.

Un edificio único e inadecuado, en el que se alojaban, 
con graves interferencias, todas las Facultades y Escue­
las universitarias, adelgaza y estrecha el mismo espíritu 
de la juventud que en él se educa; pone limitaciones al 
vuelo de la mente, que se malogra para toda creación; 
hay pérdida de energías y capacidades que se entregan, 
maniatadas, a las fuerzas oscuras del pasado. Sin un am­
biente generosamente apropiado y acogedor, el proceso 
educacional, complejo en sus raíces, experimenta bruscas 
interrupciones y violentas inhibiciones mentales y afecti­
vas porque se sofocan maestros y discípulos,y, suprimien­
do sus esfuerzos creadores, se limitan a un mísero ren­
dimiento, superficial y artificioso.

Y es por eso que hoy, con un amplio criterio com­
prensivo, los dirigentes de la Universidad de Cuenca han 
emprendido en la heroica y sacrificada tarea de poner en 
función de presente un futuro grávido de sugerencias y 
de nobles anhelos: asi nació la CIUDAD UNIVERSITARIA, 
ubicada —para descanso y deleite del espíritu— en uno 
de los más bellos y sugestivos sectores de la ciudad, en 
los márgenes de su río Tomebamba.

Para cristalizar en la realidad esta alta empresa, su­
perior a sus capacidades económicas, el gobierno universi­
tario ha meditado, con hondura, que en la ordenación de 
los problemas de la enseñanza y de la investigación cientí­
fica hay que ubicarlos a cada uno de ellos en su misión 
trascendente, sin omitir ninguno, sin olvidar la interdepen­
dencia que existe entre ellos, dándoles a cada cual la es­
tatura y el valor que le corresponde.

De la misma manera que cuando miramos el sem­
blante de una persona aprehendemos la expresión de su 
alma, cuando admiremos la majestad, severa y sobria, de 
nuestra ya casi concluida CIUDAD UNIVERSITARIA, —en 
sus etapas más urgentes—, planificada por la técnica y 
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embellecida por el arte, será captada por nuestra retina 
y por nuestra mente junto con la imagen espiritual que se 
transpercibe en ella.

La vieja casona universitaria del pasado ha perdido 
ya para nosotros su investidura moral y su pretérito sen­
tido, para dar paso a la actual y futura Ciudad Universi­
taria, con la que se enorgullecerá Cuenca del Ecuador y 
su Universidad, que siempre supo imprimir, al través de 
los ya dilatados limites de su historia, nuevos rumbos a 
la Cultura.

A. C. T.



CARLOS COEVA TAMARIZ

Panorama de la Educación 
en el Ecuador

Conferencia sustentada en la Universidad de San 

Marcos de Lima, durante el desarrollo de la “Sema* 

na de la Cultura Ecuatoriana’

Dentro de las actividades artísticas, científicas, literarias e inte­
lectuales de esta Semana organizada por feliz iniciativa del señor 
Alcalde de San Isidro, me ha correspondido, en mi condición de 
Miembro Titular de la Casa de la Cultura Ecuatoriana por las Cien­
cias de la Educación, hablar a este ¡lustrado auditorio sobre la edu­
cación en el Ecuador.

Intentaré trazar un panorama general de la educación ecuato­
riana, una visión de conjunto sobre los antecedentes históricos, la 
organización y las realizaciones educativas de mi país en los dife­
rentes planos de su acción.

Este proceso de formación y dirección conscientes del hombre 
para el cabal cumplimiento de sus fines, de su misión terrestre, que 
es en definitiva la educación, está intimamente vinculado con los 
más hondos y trascendentales problemas de la vida y del hombre, 
su origen, su desenvolvimiento, sus fines, la acción de la Naturaleza 
sobre el hombre y de éste sobre aquella; problemas todos de una 
complejidad y de una extensión enormes que desvelan a los filóso­
fos y a los hombres de ciencia de nuestro tiempo y que desvelaron 
siempre a quienes se han enfrentado con el enigma de nuestro des­
tino humano, y que no han encontrado en miles de años respuestas 
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concluyentes y definitivas, sino apenas respuestas provisionales, par­
ciales, relativas a cada época, a cada pueblo, a cada orientación 
filosófica o científica.

Pese a los inconvenientes de toda concepción esquemática, la 
división comptiana de la marcha del hombre en tres etapas, la teo­
lógica, la metafísica y la positiva, nos servirá de ayuda para precisar 
los fines actuales de la educación del hombre que ningún pueblo, 
ninguna raza, ninguna filosofía política o religiosa pueden descono­
cer, menos contrariar, si han de ser fieles a la historia.

La etapa teológica, según el creador del positivismo y de la so­
ciología, corresponde a la actitud de temor, de sumisión, de enco­
gimiento del hombre frente a la Naturaleza, poblada de seres invi­
sibles o de espíritus, buenos y malos, a los que era preciso atraer 
o alejar mediante ceremonias y sacrificios. Es la etapa en que la 
Naturaleza domina al hombre enceguecido por su gradiosidad e 
inacapaz de interpretarla con exactitud.

La etapa metafísica es aquella en que el hombre sustituye los 
espíritus por creaciones de su mente, por ¡deas que las combina y 
entrelaza para formar un mundo abstracto, ideal y aparente, diver­
so del mundo real o fenoménico. El hombre crea su Dios, como 
ser distinto del mundo, y busca la manera de relacionarse con él. 
Crea la mística. Menosprecia todo lo material como inferior, de baja 
categoría. El mundo del espíritu es el único digno del hombre. El 
cuerpo es la cárcel del alma.

La etapa positiva es la de la liberación de los dioses y de las 
¡deas metafísicas. El hombre se enfrenta directamente con la Natu­
raleza, la observa sin temor y sin prejuicios y la domina. Con su 
trabajo y su esfuerzo crea instrumentos materiales y les obliga a 
servirle. Observa, cuenta, mide, compara y deduce. Nace, entonces 
la Ciencia, como algo poderoso, con virtualidades para transformar 
el mundo. El hombre pone en ella su fe plena, como antes la puso 
en los dioses y en las ideas abstractas y metafísicas.

En lineas generales, con las necesarias salvedades que hay que 
hacer a toda generalización sistemática, la concepción del ¡lustre 
pensador francés corresponde con bastante exactitud a la realidad 
sociológica e histórica.
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No hay duda de que el mundo actual, con el inmenso desarro­
llo de los medios de producción y con los más desconcertantes in­
ventos y descubrimientos de la ciencia y de la técnica, con la radio­
difusión, la televisión, la aviación, los rayos cósmicos, el dominio 
del espacio celeste, la Física Nuclear, la fisura del átomo y con ello 
la liberación de la energía incomensurable, la creación infernal de 
la bomba atómica y de la bomba de hidrógeno, el descubrimiento de 
los antibióticos, etc., etc., ha sufrido una tan profunda transforma­
ción que desconcierta y empavorece al hombre actual, tan orgulloso 
de su Ciencia y de su Técnica dominadoras de la Naturaleza.

Mas. la Ciencia y la Técnica, que el hombre creyó topoderosas, 
no han podido resolver todavía el problema fundamental de la hu­
manidad: el de la felicidad del hombre. Ha dominado a la -Natura­
leza, pero ha sido incapaz de dominar sus propios impulsos destruc­
tivos y sus pasiones primitivas de destrucción y muerte. Presa del 
terror de sus propias creaciones y de la angustia de un porvenir 
oscuro que acaso puede terminar en la autodestrucción, el hombre 
contemporáneo busca un nuevo camino para salir de esta encruci­
jada, y continuar su marcha progresiva sobre la tierra.

Se vislumbra ya una nueva etapa. Una etapa que podríamos 
llamar humana por excelencia, porque su centro de acción será el 
perfeccionamiento integral del hombre. Una vez dominada en bue­
na parte la Naturaleza y puesta al servicio del hombre, es preciso 
que éste se domine a si mismo, se despoje de sus pasiones primi­
tivas y de sus instintos de caníbal, cree los instrumentos morales 
indispensables para una convivencia pacifica con los demás hom­
bres, exaltando los valores vitales y constructivos, esforzándose por 
realizar el milenario ideal de la felicidad sobre la tierra.

Esta nueva etapa humanística, centrada en el perfeccionamien­
to físico, moral y espiritual del hombre y, por consecuencia, en la 
eliminación de todos los factores negativos, destructores, de la con­
vivencia humana, exije un nuevo espíritu, una adecuación psíquica 
al ideal de un mundo liberado del dolor, de la miseria, de la injus­
ticia, de la violencia y del odio, en el que se realíce la concepción 
verdaderamente cristiana de la vida que Jesús predicó hacen más 
de dos mil años en el Asia Menor, precisamente en el centro del 
actual peligro pavoroso de un incendio universal.
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Tal es, en resumidas cuentas, el gran problema contemporá­
neo y el problema central de la educación: transformar al ser hu­
mano en todos los órdenes, convertirlo en una personalidad plena 
de valores positivos integrada en una comunidad igualmente plena 
de valores.

Para ello la educación tiene que valerse de la Filosofía, de la 
Ciencia y de la Técnica.

De la Filosofía, que es una ardiente sed de saber, de explicarse 
el enigma del mundo y de la vida, que aviva la pasión de la curio­
sidad, que es la madre de la Ciencia, aunque no es la ciencia mis­
ma. Será la frlosofia la que nos ayude a precisar los fines trascen­
dentales de la educación y a interpretarla dentro de una concepción 
total del mundo, de la vida y del hombre. Así la Filosofía de la Edu­
cación nos alumbrará el camino a recorrer para formar un hombre 
nuevo, y dentro de ella la Axiologia nos dará a conocer los valores 
morales que han de infundírsele para formar su personalidad.

De la Ciencia, que es el conjunto ordenado y sistemático de ios 
conocimientos, para que ordene, clasifique e interprete la Ciencia de 
la Educación o Agologia, cuyos sectores principales son la Pedago­
gía, o ciencia de la educación del niño, la Efebagogia, o ciencia de 
la educación del adolescente o joven, y la Androgogia, o ciencia de 
la educación del adulto, según la terminología de un notable edu­
cador mexicano.

Y por fin de la Técnica, que nos enseña la aplicación concreta 
de los principios y de las experiencias de la Ciencia de la Educación 
a la obra educativa, la Agotecnia o arte de educar, que es el que 
necesita dominar el maestro, el educador, que es el realizador de 
los principios de la filosofía y de la ciencia educativas.

El maestro, nombre nobilísimo a la par que modesto con el 
cual designamos a quien toma sobre sí la responsabilidad de educar 
al hombre y que, como dice Unamuno, "no implica nada de petu­
lancia sino que es, por el contrario, el más sencillo y el más hu­
milde, pudiendo a la vez llegar a ser el más sublime. Maestro es 
el que enseña las primeras letras, y ni él las inventó, ni para tras­
mitir su enseñanza hace falta ni una inteligencia poderosa ni menos 
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conocimientos extraordinarios. Pero puede enseñar a leer con tal 
espíritu y poniendo en ello tánta alma y tanto amor y tanta dedica­
ción religiosa que llegue a verdadera sublimidad de magisterio la 
enseñanza de las primeras letras”.

Y vamos ya, terminada esta introducción, al tema central de mi 
conferencia: el panorama educativo del Ecuador.

La Historia es un proceso unitario que no puede escindirse 
sino únicamente por razones metódicas. En la historia del Ecuador, 
como en el de la América, hay un hecho capital que corta bruscamen­
te la continuidad de la cultura autóctona de nuestros pueblos en el 
siglo XVI; la Conquista. A partir de ella, y durante casi cuatro si­
glos, vivimos culturalmente como colonia de España.

La educación no podia apartarse de este coloniaje, que trasladó 
a la Presidencia de Quito los valores de la educación peninsular: 
teologismo, abstracción, menosprecio de las ciencias de la natura­
leza y de las actividades manuales, discriminación social, formalismo.

Por otra parte, los beneficios de la educación se limitaban a las 
clases dirigentes, compuestas de españoles y de criollos, con aban­
dono de las clases productoras y, especialmente, de los indígenas 
conquistados, relegados a la condición de siervos de la tierra, enco­
mendados a los grandes terratenientes, cuyos intereses no eran pre­
cisamente los de educar a las mayorías de nativos americanos sino 
los de servirse de ellos y de explotarlos.

Muy pocos fueron los establecimientos de educación fundados 
durante la época colonial. Solamente al finalizar el siglo XVI se es­
tableció el primero digno de este nombre, el Colegio Seminario de 
San Luis, fundado por el Obispo Solís, en el cual se educaban no 
solamente los jóvenes que seguirían la carrera eclesiástica, sino los 
que no pensaban abrazarla. "En él, por ley especial, estaba prohibi­
do recibir a los hijos de los artesanos; y quienes aspiraban a ser 
admitidos como alumnos habían de acreditar primero, mediante una 
prolija información judicial, su limpieza de sangre, para lo cual era 
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necesario probar que ninguno de sus mayores había ejercido oficio 
alguno; pues según las preocupaciones coloniales, el trabajo era 
deshonroso y la holganza muy honorable", como refiere el señor 
González Suárez en su Historia de) Ecuador, en la que anota, ade­
más, que no debe sorprendernos lo pobre, lo limitado y lo rutinario 
de la enseñanza que en aquel establecimiento se daba, pues era 
la misma que se impartía en los colegios y seminarios de la Me­
trópoli.

Más de un siglo después se fundó otro colegio, con el nombre 
de Convictorio de San Fernando, a cargo de los padres dominicanos, 
rivales de los jesuítas que dirigían el Seminario de San Luis. Los 
dos colegios fueron el germen de las dos Universidades coloniales 
quiteñas, llamadas así pomposamente: la Universidad de San Gre­
gorio Magno y la Universidad de Santo Tomás de Aquino, con la 
facultad de conferir grados académicos de Bachiller y Maestro en 
Filosofía y los de Licenciado y Doctor en Teología.

Se enseñaba latín, filosofía, teología, derecho canónico y juris­
prudencia civil. Mucho tiempo después se enseñó álgebra y geome­
tría en forma muy rudimentaria y con el nombre de física lo que 
acerca de ella se encuentra en los libros de los filósofos escoláticos, 
expositores de las doctrinas de Aristóteles. En cuanto a la astrono­
mía, todos los filósofos coloniales profesaban y sostenían el sistema 
de Tolomeo, como el único aceptable.

Según González Suárez, solamente a fines del siglo XVIII tuvo 
Quito una Universidad propiamente dicha, pues las anteriores no 
fueron sino Facultades con el privilegio de conferir grados en Filo­
sofía y en Teología. Expulsados los jesuítas y secularizada la que 
dirigían los dominicanos, se constituyó la nueva Universidad, que 
continuó llamándose de Santo Tomás de Aquino. Su primer Rector, 
elegido por el claustro universitario, fué Don Nicolás Vaca y Camón, 
seglar nativo de Loja.

"En la vanidosa ostentación de un mero título, al cual no co­
rrespondía saber alguno, debemos reconocer una de las flaquezas 
de la sociedad colonial, tan prendada de la apariencia de las cosas: 
en religión, el culto externo, sin la sólida virtud cristiana; en las le­
tras un título huero de Doctorl.... anota, incisivamente, el mismo 
ilustre y severo historiador.
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Y esto ocurría solamente en Quito, la capital de la Real Audien­
cia, que en cuanto a las demás ciudades casi todas carecían hasta 
de escuelas de primeras letras.

Si la educación de los varones era tan deficiente y descuidada, 
la de las niñas casi no existía. Hubo la preocupación de que a las 
mujeres les era nocivo aprender a leer y escribir. Las primeras es­
cuelas de niñas se establecieron en Quito solamente al finalizar el 
siglo XVIII por un privilegio pontificio.

Y esta herencia colonial recibió la República. A poco de esta­
blecida llegó a ¿a Presidencia Don Vicente Rocafuerte y dió el primer 
gran impulso a la educación pública. Modernizó la enseñanza uni­
versitaria, creó varios establecimientos de educación para las muje­
res, fundó el Colegio San Vicente en Guayaquil, que justicieramente 
lleva ahora su nombre ilustre.

Para la orientación y supervigílancia de la enseñanza expidió 
el primer Decreto Orgánico de Enseñanza Pública y estableció la 
Dirección Genera) de Estudios y puso al frente de ella a uno de los 
ecuatorianos más eminentes de esa época, el Doctor José Fernán­
dez Salvador. ,

La turbulencia de su gobierno, la oposición que desataron con­
tra sus iniciativas los intereses creados y los escasos medios mate­
riales de que pudo disponer no le permitieron a Rocafuerte una 
obra educativa de mayor envergadura. Pero el Ecuador le debe a 
él el primer impulso vigoroso dado a la educación en los albores 
de la República y, sobre todo, el espíritu secularizador, laico, mo­
derno de la enseñanza pública.

Después de Rocafuerte, solamente García Moreno es el gober­
nante que vuelve a dar un nuevo impulso a la enseñanza, aunque 
con un criterio diferente al de aquel.

Funda la Escuela Politécnica trayendo Profesores especializa­
dos de primera categoría para sus cátedras: geógrafos y geólogos 
como Teodoro Woif; botánicos como Luis Sodiro; matemáticos co­
mo Kolberg y Menten.
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necesario probar que ninguno de sus mayores había ejercido oficio 
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de la sociedad colonial, tan prendada de la apariencia de las cosas: 
en religión, el culto externo, sin la sólida virtud cristiana; en las le­
tras un título huero de Doctor!.... anota, incisivamente, el mismo 
ilustre y severo historiador.
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Y esto ocurría solamente en Quito, la capital de la Real Audien­
cia, que en cuanto a las demás ciudades casi todas carecían hasta 
de escuelas de primeras letras.

Si la educación de los varones era tan deficiente y descuidada, 
la de las niñas casi no existia. Hubo la preocupación de que a las 
mujeres les era nocivo aprender a leer y escribir. Las primeras es­
cuelas de niñas se establecieron en Quito solamente al finalizar el 
siglo XVIII por un privilegio pontificio.

Y esta herencia colonial recibió la República. A poco de esta­
blecida llegó a la Presidencia Don Vicente Rocafuerte y dió el primer 
gran impulso a la educación pública. Modernizó la enseñanza uni­
versitaria, creó varios establecimientos de educación para las muje­
res, fundó el Colegio San Vicente en Guayaquil, que justicieramente 
lleva ahora su nombre ilustre.

Para la orientación y supervigilancia de la enseñanza expidió 
el primer Decreto Orgánico de Enseñanza Pública y estableció la 
Dirección General de Estudios y puso al frente de ella a uno de los 
ecuatorianos más eminentes de esa época, el Doctor José Fernán­
dez Salvador. ,

La turbulencia de su gobierno, la oposición que desataron con­
tra sus iniciativas los intereses creados y los escasos medios mate­
riales de que pudo disponer no le permitieron a Rocafuerte una 
obra educativa de mayor envergadura. Pero el Ecuador le debe a 
él el primer impulso vigoroso dado a la educación en los albores 
de la República y, sobre todo, el espíritu secularizado^ laico, mo­
derno de la enseñanza pública.

Después de Rocafuerte, solamente García Moreno es el gober­
nante que vuelve a dar un nuevo impulso a la enseñanza, aunque 
con un criterio diferente al de aquel.

Funda la Escuela Politécnica trayendo Profesores especializa­
dos de primera categoría para sus cátedras: geógrafos y geólogos 
como Teodoro Wolf; botánicos como Luis Sodrro; matemáticos co­
mo Kolberg y Menten.
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Introdujo importantes reformas en la Universidad de Quito, con­
tratando en Europa nuevos Profesores para las Facultades de Medi­
cina y Jurisprudencia.

Trajo a los Hermanos Cristianos de La Salle para dirigir las es­
cuelas primarias, y a las Religiosas de los Sagrados Corazones para 
las de niñas. Mejoró notablemente los sueldos de los maestros y 
consiguió duplicar el número de escolares.

Se preocupó de la formación artesanal adecuada y para ello 
estableció una Escuela de Artes y Oficios. Para el cultivo de las be­
llas artes fundó el Conservatorio Nacional de Música y la Escuela 
de Pintura y Escritura.

García Moreno, que asentó su gobierno autoritario y tiránico so­
bre la base de la unidad religiosa del país y de la sumisión del Es­
tado a la Iglesia, no continuó la inspiración laicista y racionalista 
de Rocafuerte en la educación ecuatoriana, pero de todas maneras 
contribuyó, en considerable dimensión, al progreso de la enseñanza 
y a su organización.

Mas, la transformación de mayor profundidad y extensión de 
la vida de la República en todos sus órdenes, y por ende en el de 
la educación, es la que trajo consigo la Revolución Liberal de 1895 
y su abanderado máximo Eloy Alfaro.

Junto con la implantación del Estado Laico, desligado de la 
Iglesia, Alfaro y la Revolución Liberal realizaron en el Ecuador una 
obra educacional de inmensas proporciones.

Primeramente la creación de la educación estatal y municipal 
laicas, tolerantes, abiertas a todos los vientos de la cultura, respe­
tuosas de la personalidad del educando.

Y luego una poderosa acción creadora de nuevos institutos de 
educación con espíritu moderno, de renovación y multiplicación de 
estudios científicos y técnicos, de información múltiple sobre todas 
las disciplinas del conocimiento, de incorporación cada vez más nu­
merosa de las clases medias a los beneficios de la cultura y de la 
técnica.
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Una de las primeras realizaciones de Alfaro fué el Instituto Na­
cional Mejia, avanzada de la educación secundaria laica en el país, 
que ha crecido en terreno fértil y constituye hasta hoy uno de los 
más poderosos baluartes de la libertad espiritual del Ecuador.

Hasta entonces se carecía de establecimientos educacionales pa­
ra la formación del magisterio primario masculino y femenino. Ai- 
faro llenó este vacio y fundó los Institutos Normales “Juan Montal- 
vo" y "Manuela Cañizares" con profesores extranjeros especializados. 
De estos dos planteles han salido una brillante pléyade de maestros 
y maestras que en más de cincuenta años han extendido por todo 
el pais la educación laica, popular, con renovación de métodos, for­
mas y procedimientos de enseñanza.

Se fundaron las primeras escuelas nocturnas para obreros; se 
restablecieron el Conservatorio Nacional de Música y la Escuela de 
Bellas Artes; se estableció el Colegio Militar.

Y desde entonces hasta nuestros dias, ese formidable impulso 
de la revolución liberal no se ha detenido. Se han multiplicado las 
escuelas primarias y se las ha extendido por todos los ámbitos del 
país; los colegios secundarios en todas las provincias y aún en mu­
chos cantones forman a la juventud de ambos sexos infundiéndoles 
sed de cultura y de libertad; las Universidades han ampliado los ho­
rizontes del conocimiento al amparo de la autonomía funcional y 
administrativa; la educación técnica va abriéndose campo.

Naturalmente, queda todavía mucho por hacer, puesto que la 
obra educacional que corresponde a nuestro tiempo es enorme. Mas, 
lo creado en los últimos cincuenta años representa un esfuerzo co­
losal si se tiene en cuenta tos numerosos factores negativos que lo 
han opuesto resistencia.

El actual panorama de la educación ecuatoriana puede sinte­
tizarse asi:

Esta organizada en tres grandes etapas: primera educación; se­
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gunda educación y educación superior. La primera se subdívide en 
dos niveles: educación preescolar y escolar. La segunda se subdi­
vide en educación general, educación profesional y educación nor­
mal o de maestros. Y la educación superior se subdivide en educa­
ción universitaria y educación politécnica.

Los establecimientos educativos son estatales o fiscales, muni­
cipales y particulares.

Reciben la educación preescolar 9.000 párvulos en jardines de 
infantes, de los cuales 48 son fiscales, 8 municipales y 12 particu­
lares.

500.000 niños y niñas concurren a 4.500 escuelas primarias, de 
las cuales son fiscales 3.000, municipales 900 y particulares 600. 
Estas escuelas están atendidas por 10.800 maestros y maestras.

La educación secundaria general o de bachillerato se imparte 
en 200 Colegios, a los que concurren 42.000 adolescentes de ambos 
sexos. 85 son Colegios fiscales, 22 municipales y 93 particulares.

La educación secundaria profesional o técnica dispone de 58 
Colegios, en los que se forman 11.500 alumnos. Hay 32 Colegios 
fiscales, 13 municipales y 23 particulares.

La segunda educación normal o para maestros la reciben 4.500 
alumnos en 19 Colegios o Institutos Normales, de les que 12 son 
fiscales y 7 particulares.

En 6 Universidades y 1 Escuela Politécnica reciben educación 
superior 6.000 estudiantes. Existe una sola Universidad particular, la 
Universidad Católica de Quito.

La primera educación estatal y municipal es gratuita y obliga­
toria, seglar y laica, según nuestro regimen constitucional.

Puede afirmarse que el progreso científico y técnico de la edu­
cación primaria ecuatoriana es notable, debido en buena parte a 
la obra tenaz y vigorosa de los Institutos Normales, de los cuales 
han salido maestros de verdad que han dado un considerable im­
pulso a la escuela y a la educación en general en el país.
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La segunda educación, más compleja que la primera por los 
delicados problemas que presenta la formación del adolescente, si 
bien ha progresado en proporción no pequeña, está menos tecnifi- 
cada que la primaria y confronta la necesidad imprescindible de la 
formación sistemática de su profesorado en las facultades univer­
sitarias de humanidades o de educación, labor que se ha comen­
zado ya.

El Estado ampara a los maestros primarios y secundarios res­
petando su estabilidad en el servicio educativo, asignándoles una 
remuneración que cubra sus necesidades y estableciendo un sistema 
de promociones y ascensos que estimulen la constante superación 
de sus trabajos.

Ellos, a su vez, han creado organizaciones profesionales que 
contribuyen al mejoramiento de sus condiciones socio-económicas y 
al progreso de la educación, como la UNION NACIONAL DE EDU­
CADORES, que agrupa a la mayor parte de los maestros primarios 
y secundarios del pais.

La educación superior está a cargo de las Universidades y de 
la Escuela Politécnica Nacional. Tenemos cinco universidades esta­
tales y una privada o particular. La más antigua de ellas es la Uni­
versidad Central de Quito, heredera de las Universidades coloniales 
a que me referí antes. Es la mayor, tanto en edad como tamaño. 
Tiene ocho Facultades y cuatro Institutos anexos. Se halla en ple­
no periodo de crecimiento y de consolidación. Como base materia) 
de su nueva etapa, ha emprendido en la construcción de una ciu­
dad universitaria, de edificios amplios, llenos de luz y de comodi­
dades para el funcionamiento de las diferentes escuelas y facultades, 
muchos de los cuales están ya terminados y en servicio.

Sus dirigentes, de gran capacidad y dinamismo, llevan el timón 
de la Universidad con mano experta y firme. Sus dos últimos Rec­
tores, el Dr. Julio Enrique Paredes, Médico prestigioso que la dirigió 
por caminos de superación durante cosa de tres lustros, y el actual 
Dr. Alfredo Pérez Guerrero, jurista y educador de fuste, son los que 
le han impreso principalmente el firme y acelerado ritmo de pro­
greso actual.



370 CARLOS CUEVA TAMARIZ

Las Universidades de Guayaquil y Cuenca nacieron juntas, en la 
segunda mitad del siglo pasado. Son casi centenarias.

La de Guayaquil cuenta en la actualidad con ocho Facultades y 
tres Institutos anexos. Ha emprendido también en la construcción de 
una ciudad universitaria, varios de cuyos edificios se hallan ya en 
servicio. La dirige al presente el notable intemacionalista y brillante 
intelectual Dr. Antonio Parra Velasco, bajo cuya regencia continúa 
su marcha ascensional con paso firme y seguro.

La Universidad de Cuenca, con cuya Rectoría me ha honrado 
el Claustro universitario desde el año de 1944, tiene ahora seis Fa­
cultades y dos Institutos anexos, la Escuela de Bellas Artes y el 
Conservatorio de Música. Le presta especial y adecuado escenario la 
brillante tradición intelectual de la ciudad en que se asienta, la tercera 
de la República. En proporciones menores que las Universidades de 
Quito y Guayaquil, está construyendo su ciudad universitaria.

La Universidad de Loja, fundada como tal en el año de 1943, 
aunque organizada sobre la base de su antigua Facultad o Junta 
Universitaria anexa al Colegio Secundario "Bernardo Valdivieso", tie­
ne dos Facultades y un Instituto anexo. Ha realizado una intensa 
labor educativa bajo la regencia de prestantes hombres de pensa­
miento y de acción formados en sus ilustres claustros. Su actual 
Rector es el Dr. Juan Ontaneda, prestigioso abogado, que continúa 
la meritoria obra de sus antepasados, entre los cuales debo citar al 
Dr. José Miguel Camión.

La más joven de todas es la Universidad de Manabí, fundada 
hacen cuatro años solamente, como Universidad Técnica, con una 
Facultad de Agronomía y una Escuela de Mecánica Agrícola, desti­
nadas a preparar los científicos y los técnicos que requiere la con­
dición preponderante agrícola de tan extensa y rica provincia ecua­
toriana.

La Universidad Católica, de sostenimiento privado aunque auxi­
liada también por el Estado, tiene por ahora dos Facultades en fun­
cionamiento. La regenta el insigne humanista Padre Aurelio Espí- 
noza Pólit desde su fundación, con notable capacidad y acierto.
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La Escuela Politécnica, fundada por García Moreno y restable­
cida contemporáneamente por el Presidente Velasco Ibarra en 1934, 
está destinada a la formación de científicos y técnicos en nivel su­
perior. Forman parte de su cuerpo de catedráticos notables científi­
cos especialmente contratados en Europa. Realiza una magnífica 
labor en el campo de la educación científica.

Todas las Universidades desenvuelven su actividad bajo un ré­
gimen de completa autonomía funcional y administrativa, garanti­
zada por la Constitución de la República, dentro de las normas de 
la Ley de Educación Superior. Se gobiernan por un Consejo Univer­
sitario, presidido por el Rector e integrado por los Decanos de las 
Facultades, representantes del Ministerio de Educación Pública, del 
Profesorado y de los estudiantes. Reciben una subvención del Pre­
supuesto Nacional para su sostenimiento.

* 
* *

Por mucho que el Ecuador haya avanzado en organización, pla­
nificación y realización de su educación pública y privada en pro­
porción halagadora, por lo general, confronta, sin embargo un con­
junto de grandes problemas relacionados con ella, cuya solución 
constituye el empeño de sus actuales generaciones y constituirá el 
de unas cuantas generaciones futuras, dadas la magnitud y la com­
plejidad de aquellos problemas.

Sin agotarlos, ni mucho menos, en su simple enunciación, ano­
taré esquemáticamente algunos de tales problemas educativos:

A) EDUCACION ADECUADA DEL INDIO.—Las dos terceras 
partes de nuestra población está formada por indígenas, cuyas con­
diciones económicas, culturales y sociales acusan un nivel bajisimo. 
Su educación adecuada, sistemática, encaminada a incorporarles a 
la cultura general es uno de los mayores problemas de nuestro país, 
como lo es del de ustedes. Comporta nada menos que la verdadera in­
tegración de nuestras nacionalidades, sobre el doble basamento cultu­
ral indígena y español. Naturalmente éste no es solamente un pro­
blema educativo, sino principalmente un problema económico-social, 
y sus soluciones tienen que comprender estos diferentes campos de 
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la actividad estatal. Pero la educación tiene un papel muy valioso 
en su estudio y en su planteamiento. Ya notables educadores ecua­
torianos se han ocupado de él.

B) EXTENSION DE LA PRIMERA EDUCACION A TODOS 
LOS ÑIÑOS EN EDAD DE RECIBIRLA.—Medio millón de escolares, 
en cifra redonda, asisten a las escuelas primarias, y se calcula que 
al margen de ellas quedan docientos mi) niños sin educación alguna. 
Extender la primera educación por todos los ámbitos del país y 
dotar a las escuelas de los elementos materiales y docentes capaces 
de absorver totalmente esa alta cifra de creciente analfabetismo es 
otro gran problema de la educación ecuatoriana. Este es, en buena 
parte, un problema financiero, o de cómo obtener los fondos na­
cionales cuantiosos que esta extensión educativa demanda. Es tam­
bién un problema de preparación de los nuevos cuadros de maes­
tros que será preciso poner al frente de las nuevas escuelas a es­
tablecerse.

C) ELIMINACION PROGRESIVA DEL ANALFABETISMO DE 
LOS ADULTOS.—Se ha calculado en un millón el número de analfa­
betos adultos, o sea alrededor del 30% de la población total del Ecua­
dor, cifra altísima que es preciso ir disminuyendo aceleradamente 
hasta llegar a su anulación.

Actualmente se ha confiado, por ley, a la UNION NACIONAL 
DE PERIODISTAS una campaña de alfabetización nacional, técnica­
mente realizada por maestros a base de la aplicación del método 
de Lauback. En trece años de labor se ha enseñado a leer y escri­
bir a cosa de 200.000 adultos. Pero es preciso intensificar la obra de 
alfabetización a fin de llegar, en plazo no lejano, a eliminar total­
mente esta mancha denigrante de nuestra organización social y 
cultural. Este es también, en gran parte, un problema financiero.

D) ORIENTACION VOCACIONAL.— La utilización racional 
de las capacidades y facultades del adolescente para orientarle hacia 
el campo de actividad más en consonancia con ellas es un aspecto 
de la educación que todavía no ha tenido entre nosotros una so­
lución conveniente. Los progresos de ia psicología aplicada a la 
educación ofrecen medios seguros para afrontar victoriosamente es­
te delicado problema, de cuya resolución depende, en buena parte, 
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la orientación de la juventud por los caminos del profesionalismo 
y de la técnica.

E) LA UNIDAD Y CONTINUIDAD DEL PROCESO EDUCA­
TIVO.—La conexión de las diferentes etapas del proceso único que 
es la educación ofrece siempre problemas de complicada resolu­
ción. El tránsito de la primera a la segunda educación y de ésta 
a la superior debe efectuarse sin ocasionar al educando desajustes 
psicológicos por el desnivel de conocimientos. Escuela, Colegio y 
Universidad deben organizarse de tal manera que la continuidad 
del proceso formativo del niño, del adolescente y del hombre adul­
to se realice sin saltos bruscos.

Actualmente ocurre que el Colegio desconfía de la escuela pri­
maria y la Universidad desconfía del Colegio y por ello demandan 
pruebas de que los aspirantes a ingresar en ellos poseen los mí­
nimos conocimientos indispensables para la continuidad de la en­
señanza. Especialmente la conexión entre la segunda educación y 
la superior ofrece múltiples y complejos problemas, derivados de 
los defectuosos planes de estudios y de su aplicación, de la desi­
gual preparación que dan los variados tipos de Colegios secundarios 
y de la falta de orientación vocacional.

Hace falta una revisión general del problema en todas sus de­
rivaciones y detalles, que no son pocos ni sencillos, y un ajuste 
adecuado que elimine las serias dificultades para la unidad y la 
continuidad del proceso formativo.

F) LA INVESTIGACION CIENTIFICA.—La orientación profesío- 
nalista de nuestras Universidades, denunciada ya por sus principa­
les dirigentes, y en via de rectificación por medio, principalmente, 
de sus Facultades de Filosofía y Letras o de Humanidades; la escasez 
de elementos de trabajo científico como gabinetes, seminarios y 
laboratorios por el alto costo que su organización y mantenimiento 
representa, y otras causas cuya enunciación es por este momento 
innecesaria, han impedido que la investigación científica, que es 
uno de los fines de la educación universitaria, ocupe el lugar pre­
ferente que le corresponde entre las actividades de la educación 
superior.

Necesitamos organizar las investigaciones científicas, proveernos 
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de los medios materiales que para ello se requieren, formar inves­
tigadores y estimularles en su trabajo. Asi podremos contribuir al 
progreso de las ciencias y, sobre todo conocer mejor nuestra rea­
lidad nacional para transformarla en beneficio del hombre ecua­
toriano.

Muchos problemas más inquietan en mí patria a estadistas y 
educadores y su sola enumeración prolongaría excesivamente esta 
modesta charla, mas no quiero fatigar la atención de tan amable 
y culto auditorio.

Estimo como los principales y de más urgente solución los 
que he anotado brevemente. A estudiarlos, plantearlos en sus pre­
cisos términos y contribuir a su resolución están dedicados los maes­
tros ecuatorianos más eminentes, tanto en el plano de la teoría 
como en el de la acción.

Educar al soberano, que gritaba el gran Sarmiento, es la más 
grande y la más reproductiva tarea de los Estados, si queremos 
fundar, sobre cimientos firmes, nuestras actualmente débiles demo­
cracias americanas.

Para ello hay que destinar a la educación de las nuevas gene­
raciones los más altos porcentajes del esfuerzo nacional, traducido 
en recursos financieros del presupuesto estatal.

El día en que logremos invertir la tercera parte del presupuesto 
nacional en la educación pública habremos efectuado una revolu­
ción de proyecciones incalculables en el futuro de nuestros pueblos.

He terminado.
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